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Resumen 

El béisbol (BB), un deporte de arraigo 
en la gran mayoría de los países que 
componen la región Centro America­
na y del Caribe, será incluido por pri­
mera vez como una disciplina olímpi­
ca en las Olimpiadas de 1992 en 
Barcelona, España. La literatura cien­
tífica presenta escasos datos sobre las 
características morfológicas y funcio­
nales de jugadores de BB aficionado. 
El propósito de este estudio fue deter­
minar las características antropométri­
cas y los componentes de la aptitud fí­
sica relacionados con la salud de 

jugadores puertorriqueños de BB, ga­
nadores de una medalla de bronce en 
las Olimpiadas de 1988 en Seúl, Corea 
del Sur. Las siguientes variables fue­
ron evaluadas en 19 atletas: edad, 
talla, peso, somatotipo (SOM), % de 
grasa, flexibilidad de la parte posterior 
del muslo y espalda baja (FLEX), y la 
estimación del consumo máximo de 
oxígeno (V(h max). El promedio de 
edad, peso y talla fue: 25.2 años, 74.2 
Kg Y 175.2 cm., respectivamente. El 
grupo demostró: un SOM endomórfi­
co mesomorfo (4.4-5.0-2.0),14.5% de 
grasa, FLEX = 28.9 cm y V(h max = 
3.5 L/min Y 47.0 ml/kg·min- I . Los pro-

medios por posición se encontraron 
dentro de la amplitud reportada para 
jugadores internacionales aficionados 
y profesionales. Este estudio provee 
datos descriptivos que pueden ser uti­
lizados para el desarrollo y/o modifi­
cación de programas de entrenamien­
to, evaluaciones clínicas de jugadores 
de béisbol aficionados y profesiona­
les, y futuras investigaciones. 

Introducción 

El deporte de béisbol será incluido 
por primera vez como una disciplina 
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olímpica en las Olimpiadas de 1992 
en Barcelona, España. El juego de 
béisbol es un deporte de arraigo en la 
gran mayoría de los países que com­
ponen la región Centro Americana y 
del Caribe. Espectadores y jugadores 
de todas las estratas sociales disfrutan 
del béisbol durante actividades recre­
ativas o en competencias deportivas 
formales. Las selecciones nacionales 
de Cuba, República Dominicana, Mé­
xico, Venezuela y Puerto Rico han lo­
grado destacarse en competencias in­
ternacionales. Un gran número de 
jugadores de estos países en algún 
momento de su carrera deportiva han 
sido considerados entre los mejores 
del mundo. Sin embargo, la literatura 
científica presenta escasos datos 
sobre las características morfológicas 
y funcionales de jugadores de béisbol 
aficionados latinoamericanos. 
Las características técnicas, biomecá­
nicas y las demandas metabólicas du­
rante el entrenamiento y la ejecutoria 
competitiva del béisbol han sido mo­
tivo de estudio. Bompa (1983) clasi­
fica el béisbol en el grupo de depor­
tes que requieren el perfecciona­
miento de destrezas de percepción, 
análisis y respuestas rápidas a estí­
mulos externos, los cuales varían 
continuamente, de acuerdo a la cir­
cunstancia de juego. Este grupo de 
deportes incluye aquellos en los cua­
les la ejecutoria durante la competen­
cia, depende de la toma de decisiones 
en situaciones complejas de juego 
para prevenir o ejecutar maniobras 
tácticas efectivas del oponente o con­
tra el oponente. Chávez, Lanier y To­
rres (1980) han clasificado el béis­
bol, en base a la teoría y metodología 
del entrenamiento, en el grupo de de­
portes de juego con pelotas en unión 
a las disciplinas de baloncesto, ba-
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lonmano, fútbol, polo acuático, tenis 
de campo, tenis de mesa, y hockey 
sobre césped. De acuerdo al modelo 
de Chávez, Lanier y Torres, el béis­
bol y todos estos deportes comparten 
en común: 1) la estructura, conteni­
do, medios y duración del plan de en­
trenamiento; 2) la duración del perío­
do de entrenamiento necesario para 
la especialización; 3) el predominio 
de la información visual, el esfuerzo 
variable, y el pensamiento táctico du­
rante la ejecutoria; 4) la incidencia y 
tipo de lesión durante el entrena­
miento y la competencia; y 5) el tipo 
de servicio especializado en salud de­
portiva. 
El juego de béisbol se caracteriza por 
situaciones de poca actividad seguidas 
de movimientos rápidos y potentes. El 
costo energético de la actividad física 
asociada con el béisbol fue estudiada 
en un grupo de jugadores de la liga 
profesional de los Estados Unidos de 
America (Hagerman, 1988). El grupo 
estudiado demostró un promedio de 
consumo máximo de oxígeno (V02 
max) de 3.8 L/min Y 43.0 ml/kg·min- I . 

Exceptuando los lanzadores y recepto­
res, un 64% del tiempo asociado con 
la acción ofensiva se ocupó en estar 
sentado o de pie (frecuencia cardíaca 
< 120 latidos/minuto). El mayor ex­
pendio energético relativo (90% V02 
max) durante la acción ofensiva se ob­
servó durante el "swing" o movimien­
to desarrollado al intentar golpear la 
pelota y el recorrido de las bases (97% 
V02 max). Estas dos actividades ocu­
paron el 6% del tiempo total de la ac­
ción ofensiva. Setenta y cinco por 
ciento (75%) de la acción defensiva se 
empleó en posición estacionaria (fre­
cuencia cardíaca < 125 latidos/minu­
to) mientras que el 10% del tiempo se 
empleó en movimientos que requirie-

ron un expendio energético de 77 a 
110% del V02 max. La acción defen­
siva de los lanzadores y receptores fue 
considerada significativament dife­
rente. Los lanzadores emplearon el 
24% del tiempo de acción defensiva 
mayormente durante la acción dellan­
zamiento a 96% del V02 max. Los re­
ceptores emplearon el 16% del tiempo 
de acción defensiva a un nivel de acti­
vidad mayor de 70% de V02 max. 
Las destrezas básicas de mayor impor­
tancia en la ejecutoria del béisbol son: 
lanzar, atrapar y/o recoger, batear, co­
rrido de bases, y deslizamientos (Hay, 
1978). Estas destrezas requieren dife­
rentes niveles de fuerza, agilidad, ba­
lance, velocidad de desplazamiento, 
tolerancia local muscular y tolerancia 
cardiorespiratoria. Los atletas que de­
muestran un alto nivel de destrezas en 
el juego de béisbol poseen característi­
cas excepcionales en coordinación, 
potencia, rapidez de brazos y piernas, 
y velocidad de reacción. 
Mathews y Fox (1981) plantean en 
su sistema de clasificación bioener­
gético basado en el tiempo de ejecu­
toria, que el sistema energético pre­
dominante en las destrezas reque­
ridas por el béisbol es el no oxidativo 
el cual provee el 90% de la energía 
utilizada. El restante 10% proviene 
de procesos oxidativos. Thoden, Wil­
son y MacDougall (1983) reconocen 
la relevancia de las fuentes energéti­
cas no oxidativas en la ejecutoria del 
béisbol, pero argumentan que el pro­
ceso de recuperación es un proceso 
oxidativo y que el ritmo al cual las 
fuentes musculares de alta energía 
son reemplazadas durante la recupe­
ración, dependen de procesos oxidati­
vos y en gran medida de la máxima 
tolerancia cardiorespiratoria del indi­
viduo. 
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Los equipos de béisbol representativos 
de Puerto Rico han logrado un campe­
onato, dos subcampeonatos, y en cua­
tro ocasiones han finalizado en tercer 
lugar en competiciones mundiales 
desde 1950 a 1988. El perfil morfofun­
cional de los jugadores de estos equi­
pos no ha sido documentado. La au­
sencia de perfiles descriptivos y 
valores normativos de las característi­
cas estructurales y funcionales de los 
jugadores puertorriqueños de béisbol 
de un alto nivel de destrezas, dificul­
tan la evaluación objetiva de la forma 
deportiva y la prestación de servicios 
técnicos y clínicos. El propósito de 
esta investigación fue describir el per­
fil antropométrico y funcional del 
grupo de atletas de la Selección Nacio­
nal Puertorriqueña de Béisbol que ob­
tuvo medalla de bronce en el torneo de 
exhibición de este deporte en las 
Olimpiadas de 1988 en Seúl, Corea 
del Sur, y hacer comparaciones entre 
posiciones de juego y con jugadores 
de béisbol reportados en la literatura. 

Materiales y métodos 

Sujetos. Un grupo de 19 jugadores de 
béisbol (lanzadores n= 7, receptores 
n=2, jugadores del cuadro n=6, y bos­
ques n=4) fueron evaluados después 
de haber sido informados y obtener su 
consentimiento. La evaluación se 
efectuó en la Unidad de Fisiología del 
Ejercicio del Centro de Salud Depor­
tiva y Ciencias del Ejercicio del Al­
bergue Olímpico de Puerto Rico. 
Somatotipo. Las medidas requeridas 
para la determinación del somatotipo 
antropométrico de Heath-Carter (1967) 
fueron obtenidas de acuerdo al procedi­
miento descrito por Carter ( 1980, 
1984). El peso y la talla fueron determi-

nadas utilizando una balanza calibrada 
y un estadiómelro (Detecto), respecti­
vamente. El espesor de los panículos 
cutáneos del tríceps, subescapular, su­
praespinal y pantorrilla fue determina­
do con un calibrador (Lange). La cir­
cunferencia del brazo flexionado y de 
la pantorrilla fue determinada utilizan­
do una cinta antropométrica. Los diá­
metros biepicondilares del húmero y 
fémur fueron determinados con un an­
tropómetro de metal (Lafayene). Todas 
estas medidas fueron obtenidas en el 
lado derecho del cuerpo. 
Composición Corporal. La densidad 
corporal fue estimada utilizando 
pliegues cutáneos (subescapular, trí­
ceps, y pecho) mediante la ecuación 
de Jackson y Pollock (1978). El 
porcentaje de grasa corporal (PG) 
fue estimado de la densidad corpo­
ral de acuerdo a la ecuación de Siri 
(1961). 
La masa corporal activa (MCA) o 
peso libre de grasa fue calculada res­
tando el peso graso del peso corporal. 
El índice de sustancia activa (ISA), el 
cual representa la cantidad de masa 
corporal activa relativa a la talla, fue 
calculado de acuerdo a Tittel y Wus­
cherk (1973) según la siguiente ecua­
ción: 
ISA g·cm-3 = (MCA g x 100) / Talla3 

cm. (ecuación 1) 
Donde: 
ISA = Índice de Sustancia Activa gra­
mos·cm-3• 

MCA = Masa Corporal Activa g. 
La circunferencia muscular del brazo 
(CMB) y el área muscular del brazo 
(AMB) fueron determinadas utilizando 
el espesor del panículo cutáneo del trí­
ceps (PCf) y la circunferencia del 
brazo (CB) de acuerdo a las siguientes 
ecuaciones descritas por Caldarone, 
Leglise, Giampietro y Berlutti (1986). 

CMB cm = CB - 7tPCT (ecuación 2) 
Donde: 
CMB = Circunferencia Muscular del 
Brazo cm. 
CB = Circunferencia del Brazo cm. 
PCT = Panículo Cutáneo del Tríceps 
cm. 
AMB cm2 = CMB /47t (ecuación 3) 
Donde: 
AMB = Área Muscular del Brazo 
cm2 

CMB = Circunferencia Muscular del 
Brazo2 

Flexibilidad. Se utilizó la prueba 
AAHPERD (1980) de sentado y esti­
rar para medir la flexibilidad de la 
parte posterior del muslo y espalda 
baja. 
Tolerancia Cardiorespiratoria. El con­
sumo máximo de oxígeno (V02max) 
fue estimado mediante una prueba 
submaximal de múltiples etapas en 
un cicloergómetro según los procedi­
mientos descritos por Sjostrand 
( 1947) Y modificados por Golding, 
Myers y Sinning (1972). La frecuen­
cia cardíaca fue determinada cada mi­
nuto de un monitor electrocardiográ­
fico. 
Análisis Estadístico. La media y des­
viación estándar de cada variable fue 
calculada para el total de los jugado­
res (equipo) y por grupos según la po­
sición de juego (lanzadores, recepto­
res, cuadro y bosques). Los proce­
dimientos utilizados para el análisis 
del SOM fueron aquellos descritos 
por Carter (1983). Las dimensiones 
absolutas de los panículos, diámetros 
y circunferencias fueron corregidos a 
puntuación 'l mediante el estratage­
ma fantasmagórico de proporcionali­
dad (Ros, 1974). Comparaciones 
entre grupos fueron interpretadas en 
relación a la magnitud de la diferen­
cia. 
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Resultados y discusión 

La tabla I contiene las características 
antropométricas, somatotipo, compo­
sición corporal, tolerancia cardiores­
piratoria, y nivel de flexibilidad de 
los sujetos en este estudio. 
Características antropométricas. Los 
lanzadores y bosques resultaron ser 
muy similares en peso y talla. Los re­
ceptores demostraron ser los jugado­
res de mayor edad, peso y talla. Los 
del cuadro fueron los más livianos y 
de menor talla. El promedio de edad, 
peso y talla (25.2 ± 4.3 años, 74.2 ± 
9.8 kg, 175.2 ± 4.6 cm) del equipo re­
sultó estar dentro de la amplitud de­
mostrada por otros jugadores latinoa­
mericanos (24.3 años, 78.1 kg Y 
177.91 cm) miembros de los equipos 
nacionales de Cuba, República Domi-

nicana, Puerto Rico y Venezuela que 
participaron en los Juegos Centroa­
mericanos y del Caribe de 1986 en 
Santiago de los Caballeros, República 
Dominicana (Pinedo, 1988). Además, 
fue similar al de jugadores de la pre­
selección nacional de Venezuela 
(García, 1985) del 1984 (23.7 años, 
77.7 kg. Y 176.8 cm), y bajo el pro­
medio de los jugadores profesionales 
norteamericanos reportados por Cole­
man (1982) (27.3 años, 86.4 kg, 
185.8 cm), Coleman (1981) (27.4 
años, 84.6 kg, 185.1 cm) y Hager­
man, Starr y Murray (1988) (26.6 
años, 89.3 kg, 186.5 cm). Los jugado­
res cubanos (Rodríguez, 1986) que 
participaron en el ciclo olímpico del 
1976 al 1980 demostraron un prome­
dio de edad, peso y talla de 26.6 
años, 78.5 kg. Y 177.9 cm., respecti-

vamente (Tabla 2). El promedio del 
peso y la talla del equipo puertorri­
queño resultó ser inferior al demos­
trado por jóvenes jugadores de béis­
bol de la ciudad de San Diego, 
California (19.7 años, 78.2 kg, 179.3 
cm) (Carter, 1970) y universitarios 
norteamericanos jugadores de béisbol 
(20.3 años, 80.71 kg, 180.3 cm) (Car­
ter, 1970). 
Composición corporal. El porcentaje 
de grasa corporal (PG) del equipo 
(14.5%) fue sobre el promedio repor­
tado para jugadores norteamericanos 
profesionales (12%) (Coleman, 1982; 
Coleman, 1981), jugadores cubanos 
(11.30%) (Rodríguez, 1986), y juga­
dores del equipo nacional de Estados 
Unidos de Norteamérica (12.6), Italia 
(11.0%) y Japón (10.2%) que partici­
paron en la IX Copa lntercontinental 

Tabla l . CARACTERíSTICAS MORFOFUNCIONALES DE JUGADORES PUERTORRIQUEÑOS DE BÉISBOL 

Lanzadores Receptores Cuadro Bosques Equipo 
(n = 7) (n =2) (n = 6) (n = 4) (n = 19) 

Edad (años) 26.7 ± 6.1 28.0 ± 0.0 24.3 ± 2.6 22.2± 1.5 25.2 ± 4.3 
Peso (kg) 73.4 ± 9.2 84.0 ± 12.7 71.8 ± 11.3 74.3± 7.9 74.2 ± 9.8 
Talla (cm) 174.9 ± 3.9 180.5 ± 3.5 174.2± 4.8 174.5 ± 5.7 175.2 ± 4.6 
Grasa corporal (%) 17.7 ± 3.6 17.3 ± 6.6 11 .2± 4.7 12.7± 3.4 14.7 ± 4.9 
MCA (kg) 63.0 ± 3.4 69.0 ± 4.9 62.3± 7.5 68.2± 1.8 64.4 ± 5.5 
E de panículos (mm) 68.1 ± 17.0 68.5 ±34.6 47.9 ± 14.4 46.3 ± 13.3 57.8 ± 19.3 
ISA (g cm·3) 1.16 ± 0.1 1.17 ± 0.0 1.23 ± 0.0 1.17 ± 0.1 1.18± 0.1 
CMB (cm) 27.4 ± 1.7 31.2 ± 0.8 30.8± 2.3 31 .4± 1.6 29.7 ± 2.5 
AMB (cm2) 59.8 ± 7.7 77.3 ± 4.0 75.8 ± 11.8 78.5 ± 8.2 70.8 ± 12.0 
Endomorfía 5.2 ± 1.1 5.0 ± 2.3 3.6± 1.0 3.8± 1.2 4.4 ± 1.4 
Mesomorfía 4.7 ± 0.9 5.5 ± 0.8 4.8± 1.1 5.1 ± 0.4 5.0 ± 0.9 
Ectomorfía 1.7 ± 0.3 1.2 ± 1.6 2.4± 0.8 1.4 ± 1.1 2.0 ± 0.9 
MSA 1.1 2.1 1.4 1.4 1.4 
Flexibilidad (cm) 28.6 ± 8.5 19.5 ± 2.1 28.3± 6.0 35.0± 6.4 28.9 ± 7.6 
V(hmax (L·min·') 3.7 ± 0.8 3.3 ± 0.5 3.4 ± 0.7 3.3± 0.2 3.5 ± 0.8 
V(hmax (ml/kg·min·') 50.0 ± 9.8 39.4 ± 0.5 47.2± 5.9 45.2± 3.5 47.0 ± 7.4 

MeA = Masa corporal acciva 
ISA = hldicc de sustancia acliva 
CMB = Circunferencia muscular del brazo 
AMB = Arca muscular del brazo 
MSA = Media somalol(pica actitudinaJ 
VOl mo. = Consumo máximo de oxígeno 
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Tabla 2. CARACTERÍSTICAS MORFOFUNCIONALES DE JUGADORES DE BÉISBOL 

Edad Peso Talla Endo Meso 
años kg cm 

25.2 74.2 175.2 4.4 5.0 

26.5 78.5 177.9 2.7 5.3 

23.7 77.7 176.8 3.0 4.7 

19.9 86.6 184.2 3.8 5.5 

23.4 82.6 180.0 3.1 5.5 

19.7 78.2 179.3 3.8 5.0 

20.3 80.7 180.3 3.8 5.2 

24.3 78.1 177.9 2.7 4.7 

27.4 84.6 185.1 

26.6 89.3 186.5 

20.8 83.3 182.7 

27.4 88.0 183.1 

21.1 82.1 182.0 

27.3 86.4 185.8 

en el 1989 (Rivera, 1989). La suma 
de panículos cutáneos fue menor en el 
cuadro y los bosques quienes también 
demostraron un PG 5.5 unidades por­
centuales menor que los lanzadores y 
receptores (12% vs 17.5%). 
La cantidad de masa corporal activa 
relativa a la talla (ISA) y el grado de 
desarrollo muscular según estimado 
por los valores de CMB y AMB fue­
ron menores para los lanzadores que 
para las demás posiciones. Los juga­
dores del cuadro demostraron los va­
lores más altos de ISA y los lanzado­
res los más bajos. La MCA y el ISA 
del equipo se encontró bajo el prome­
dio de todos los estudios reportados 
en la Tabla 2. Los datos del ISA de­
muestran un menor desarrollo muscu­
lar en el equipo puertorriqueño que en 
el resto de los equipos reseñados en la 
literatura. 

EclO Grasa MCA ISA VÜ2max 
% kg g.cm·] ml/kg·min·' 

2.0 14.5 64.4 1.15 47.0 

1.9 11.3 69.7 1.24 

2.0 10.4 69.4 1.24 

2.0 12.6 75.6 1.33 

1.8 11.0 78.1 1.29 

2.7 

2.2 

2.1 

11.0 73.3 1.30 50.3 

12.0 78.6 1.38 41.4 

14.2 71.5 1.26 52.3 

12.6 77.7 1.37 52.0 

10.2 73.8 1.30 

12.6 75.4 1.32 

La teoría del béisbol moderno plantea 
que los aspectos defensivos de atra­
par, recoger y lanzar la bola, y los 
ofensivos de bateo y corrido de bases 
se diferencian en que requieren dife­
rentes niveles de fuerza, potencia, 
agilidad, balance, coordinación, velo­
cidad de reacción, velocidad de des­
plazamiento, velocidad de brazos y 
piernas, tolerancia local muscular y 
tolerancia cardiorespiratoria (Hay, 
1978). Por lo tanto, debemos esperar 
diferencias cuantitativas en el peso, 
talla y composición corporal entre los 
diferentes especialistas por posición 
de juego. Por ejemplo, las posiciones 
del cuadro, especialmente los jugado­
res de segunda base y el campo corto 
necesitan un alto grado de potencia, 
agilidad y balance. Es común que 
estos jugadores presenten perfiles de 
menor peso, taHa y PG que jugadores 

Flex Referencia 
cm 

28.9 Pueno Rico (esle eSludio). 

Cuba (25) 

Venezuela (12) 

ESlados Unidos de América (24) 

Ilalia (24) 

San Diego. Ca. EUA (7) 

Universidad de lowa, EUA (7) 

Lalinoamericanos (22) 

Liga profesional EUA (9) 

28.8 - 34.7 Liga profesional EUA (15) 

Noneamericanos (23) 

Noneamericanos (21 ) 

Japón (24) 

Liga profesional EUA (10) 

en otras posiciones (Mathews, 1981; 
Rodríguez, 1986). Para los receptores 
un mayor peso, talla y MCA es bene­
ficioso para su protección debido a la 
alta probabilidad de contacto físico 
durante jugadas defensivas (Coleman, 
1981). 
Los lanzadores, con excepción de los 
especialistas en relevos (corto o 
largo), no se desempeñan en días con­
secutivos. Los lanzadores se recupe­
ran y descansan la musculatura de su 
brazo de lanzar de 2 a 5 días después 
de su participación en un juego. Esto 
es contrario a las otras posiciones de 
juego donde el atleta se desempeña 
durante días consecutivos. Adicional­
mente, esta especialidad no exige re­
coger la bola frecuentemente y las 
exigencias ofensivas de bateo y corri­
do de bases son mínimas. Dados estos 
factores, especulamos que el expen-
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dio energético de los lanzadores es 
menor que el de otras posiciones de 
juego lo que puede ser un factor rela­
cionado a su mayor % de grasa en 
este y otros estudios (Rodríguez, 
1986). El contenido de grasa corporal 
del equipo puede haber sido influen­
ciado por factores nutricionales, car­
gas de entrenamiento e intensidad del 
trabajo requerido por las sesiones de 
entrenamiento. 
Somatotipo. La ilustración I presenta 
un somatograma con la localización 
del somatotipo promedio de cada 
grupo de especialidad. Los lanzadores 

(5.2-4.7 -1. 7) y receptores (5.0-5.5-
1.2) demostraron los valores más 
altos de endomorfía. La diferencia 
entre estos dos grupos fue 0.2 unida­
des. El grado de endomorfía de lanza­
dores fue 1.6 y 1.4 unidades mayor 
que en el cuadro (3.6-4.8-2.4) y bos­
ques (3.8-5 . 1-1.4), respectivamente. 
La diferencia menor en mesomorfía 
se determinó entre el cuadro (3.6-4.8-
2.4) y los lanzadores (5.2-4.7-1.7). El 
cuadro demostró el mayor grado de 
ectomorfía mientras que los recepto­
res el menor. 
El grado de ectomorfía de los recepto-

Ilustración l. MEDIA DE LAS PUNTUACIONES Z POR ESPECIALIDAD 
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res y los bosques fue muy similar y 
se diferenciaron de lanzadores 0.5 y 
0.3 unidades, respectivamente. El so­
matotipo promedio del equipo (4.4-
5.0-2.0) fue clasificado como endo­
mórfico mesomorfo. La mesomorfía 
y ectomorfía del equipo resultó muy 
similar al promedio de otros latinoa­
mericanos jugadores de BB aficiona­
do (2.7-4.7-2.1), sin embargo el equi­
po demostró un grado de endomorfía 
que fue una unidad mayor (García, 
1985; Pinedo, 1988). En contraste 
con los jugadores cubanos (2.7-5.3-
1.9) (Rodríguez, 1986) el equipo fue 
menor en media unidad mesomórfica. 
Al comparar el equipo con jóvenes 
norteamericanos jugadores de béisbol 
(Carter, 1970), este demostró una 
mayor dominancia que los norteame­
ricanos en el componente endomórfi­
co y gran similitud en mesomorfía y 
ectomorfía. Aunque se observó una 
gran variabilidad en el componente 
endomórfico de los equipos estudia­
dos, los datos de este estudio respal­
dan las observaciones de Carter 
(1984) que a mayor nivel de destre­
zas o calibre competitivo de un atleta 
mayor será la semejanza con sus si­
milares con respecto al somatotipo. 
Esto se demuestra claramente en la 
ilustración I donde coinciden en el 
mismo cuadrante del somatograma 
los promedios de los so mato tipos de 
los equipos reseñados en la literatura. 
La media somatotípica actitudinal 
(MSA) del equipo puertorriqueño in­
dicó un alto grado de variabilidad 
entre los sujetos en cada especialidad. 
Proporcionalidad. La ilustración 2 
presenta la dispersión de los prome­
dios de las puntuaciones Z. Los re­
ceptores fueron proporcionalmente 
los más pesados, los de mayor circun­
ferencia del bíceps y pantorrilla, y los 
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de mayor espesor en los panículos del 
tríceps, subescapular y pantorrilla me­
dial. La proporcionalidad de los juga­
dores del cuadro demostró que estos 
fueron los de menor peso, diámetros 
y panículos del tríceps, subescapular 
y supraespinal. El equipo demostró 
mayor peso, mayor diámetro del hú­
mero, menor diámetro del fémur, 
mayor circunferencia del bíceps y 
pantorrilla y mayor espesor de los pa­
nículos del tríceps, subescapular y 
pantorrilla medial que el fantasma o 
humano de referencia (Ross, 1974). 

Flexibilidad. El promedio de flexibili­
dad del equipo (28.9 cm) fue menor 
que el promedio demostrado por uni­
versitarios norteamericanos no atletas 
(35-42 cm) (Jackson, 1986) y similar 
al de los jugadores profesionales nor­
teamericanos (28.8 cm) que fueron 
estudiados por Hagerman, Starr y 
Murray (1988) en el 1981 y menor al 
de estos mismos jugadores (34.7 cm) 
según re-evaluados por Hagerman, 
Starr y Murray (1988) en el 1987 des­
pués de participar en programas indi­
vidualizados de acondicionamiento fí-

sico. Contrario a lo reportado para ju­
gadores profesionales (1988), los ju­
gadores de los bosques demostaron el 
mejor nivel de flexibilidad y los re­
ceptores el más bajo. 
Varios autores han identificado la im­
portancia de la flexibilidad de los 
músculos de la parte posterior del 
muslo en la ejecutoria de las destrezas 
requeridas por el béisbol (Collins, 
1985; Hagerman, 1989) y en la pre­
vención de lesiones (Aahperd, 1980; 
Collins, 1985; Hagerman, 1989). Aun­
que los accidentes y/o lesiones en la 

Ilustración 2. MEDIA DE LOS SOMATOTIPOS DE JUGADORES PUERTORRIQUEÑOS DE BÉISBOL Y DE OTROS 
GRUPOS REPORTADOS EN LA LITERATURA. 
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práctica del béisbol ocurren con una 
frecuencia menor que en otros depor­
tes olímpicos (fútbol, baloncesto), las 
lesiones en la parte posterior del 
muslo es frecuente en la práctica de 
este deporte (Collins, 1985; Hager­
man, 1989). Las lesiones en los mús­
culos de la parte posterior del muslo 
durante la ejecutoria de las destrezas 
requeridas por el béisbol pueden ocu­
rrir debido a: intentar correr a una alta 
intensidad con un comienzo explosi­
vo, detener la carrera súbitamente y 
cambiar de dirección, la flexión fron­
tal del tronco durante la carrera en ju­
gadas defensivas que requieren atra­
padas al nivel de la punta del pie, e 
irregularidades en la superficie del te­
rreno de juego. Un buen nivel de fle­
xibilidad en la parte posterior del 
muslo está asociado con la preven­
ción de lesiones en esta área anatómi­
ca. 
Tolerancia Cardiorespiratoria. Los 
lanzadores y cuadro demostraron los 
niveles más altos de V02 max. Los re­
ceptores demostraron un V02 max 
(39.4 ml/kg·min-I ) 17% menor al pro­
medio del equipo (47.0 ml/kg·min-I ) . 

El promedio de V02 max del equipo 
fue mayor que el reportado (Golding, 
1972; Jackson, 1986) para universita­
rios norteamericanos (42.0 y 45.0 ml/ 
kg·min-I ) y jugadores de béisbol profe­
sional estudiados por Hagerman, Starr 
y Murray (1989). Otras investigacio­
nes han demostrado valores de V02 
max superiores al promedio del equipo 
puertorriqueño. Novak, Hyan y Ale­
xander (1968) y Wilmore (1984), utili-
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zando procedimientos ergométricos de 
banda sin fin , encontraron en jugado­
res de béisbol un V02 max de 52.3 y 
52.0 ml/kg·min-I , respectivamente. De 
acuerdo a Thoden, Wilson y MacDou­
gall (1983) el V02 max de jugadores 
de béisbol de calibre internacional 
fluctúa entre 40 a 60 ml/kg·min-I . 

De acuerdo con la Organización Mun­
dial de la Salud (Shephard, 1968) el 
mejor indicador de tolerancia cardio­
respiratoria es el V02 max. El V02 
max se expresa en términos absolutos 
(L·min l ) o relativo al peso (ml/kg·min-
1) para tomar en consideración las dife­
rencias en masa corporal. El valor de 
V02 max demostrado por los Recepto­
res fue bajo e indica la necesidad de 
analizar el programa de preparación fí­
sica de este grupo. Coleman (1982) in­
dica que aunque el béisbol es una acti­
vidad básicamente anaeróbica y es 
difícil identificar el nivel óptimo de to­
lerancia cardiorespiratoria requerido 
para una ejecutoria sobresaliente, juga­
dores con una baja tolerancia cardio­
respiratoria se exponen a un mayor 
riesgo de experimentar fatiga y/o ago­
tamiento en la etapa final de los jue­
gos. Esto puede afectar negativamente 
la ejecutoria y aumentar el riesgo de 
lesiones sobre aquellos jugadores de 
mejor condición. 

Conclusión 

En conclusión los jugadores puertorri­
queños de béisbol ganadores de una 
medalla de bronce en los Juegos 

Olímpicos de 1988 en Seúl, Corea del 
Sur, mostraron un somatotipo endo­
mórfico mesomorfo, un % de grasa 
levemente mayor que el promedio de­
mostrado por jugadores aficionados y 
profesionales, un nivel de flexibilidad 
bajo el promedio de estudiantes uni­
versitarios y un nivel de tolerancia 
cardiorespiratoria dentro de la ampli­
tud demostrada en la literatura por ju­
gadores de alto nivel de destrezas. 
Las diferencias cuantitativas entre po­
siciones de juego para algunas varia­
bles evaluadas pueden estar relacio­
nadas a las demandas metabólicas y 
técnicas de cada posición requeridas 
durante el entrenamiento y la compe­
tición. Este estudio provee datos des­
criptivos que pueden ser utilizados 
para el desarrollo y/o modificación de 
programas de entrenamiento, evalua­
ciones clínicas de jugadores de béis­
bol aficionados y profesionales, y 
para futuras investigaciones. 
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